Capítulo 03: Se acercan las vacaciones de navidad.
La noche está terminando. En la habitación de las chicas se abre despacio una puerta. Una sombra aparece tras ella. Se oyen pasos. Muy sigilosos. De una persona que no quiere despertar… Un rayo de luz se filtra por una rendija de la ventana e incide sobre mis ojos. Seguidamente abro lo ojos. El techo de la habitación no es el que estoy acostumbrado a ver. En ese preciso momento me doy cuenta de algo. Alguien está durmiendo a mi lado. Es un brazo delgado y femenino. Comienzo a sudar. Me he quedado a dormir con Yuuna. Y lo peor de todo es que no me acuerdo de nada. La chica al dar media vuelta se abalanza sobre mí y me obliga a retroceder haciéndome caer de la pequeña cama.
Takata: ¡Auch!

La chica que estaba en la cama se despierta, y con la cara somnolienta y el pelo revuelto me mira. Es Hayase.
Hayase: ¿Que haces?

Takata: ¡Hayase! ¿Que demonios haces aquí?

Hayase: Ah, la culpa es tuya. Te quedaste a dormir en MI cama así que si te has hecho daño, te aguantas.
Takata: Pero ¡como se te ocurre acostarte conmigo!

Hayase: Es mi cama, tienes suerte de que no te saqué arrastras.

Yuuna se despierta con el jaleo y se soba los ojos.

Yuuna: ¿Que sucede?

Hayase: Takata se ha acostado conmigo.
Takata: No es cierto yo no hice nada.

Hayase: Que no se entera, so burro.

Yuuna: ¿Enterarme de que?

Takata y Hayase: ¡De nada!

Takata: Pero… ¡¿como se me ocurrió semejante idea?! Si la gente me ve salir del edificio de mujeres…
Hayase: Encima no te quejes.

Takata: Te recuerdo que no hicimos nada.

Yuuna: ¿Hacer que?

Takata y Hayase: ¡Nada!

Y a hurtadillas intenté escapar del infierno y/o paraíso del edificio de las chicas escondiéndome detrás de Hayase y Yuuna. Cual fue mi sorpresa que a la salida nos encontramos con Sako. El plan de huida ha fracasado.
Sako: ¡Hola!

Takata: Yo…esto… he venido… a acompañar… a las chicas… si… eso…
Hayase: ¿Qué es lo que quieres?

Sako: Por lo que parece no hubo trato, ¿no es así?

Hayase: Estás loco.

Sako: ¿Es una pregunta?

Hayase: Vámonos.

Sako: Si quieres volver a quedar conmigo ya sabes donde estoy.
El tiempo pasa sin mayores contratiempos en el instituto. Se acercan las vacaciones de Navidad y nuestra convivencia con Yuuna se ha hecho más o menos normal. Hoy es el último día de clase, y la gente espera ansiosa la última hora en clase.

Motsumi: Como sabéis, algunas personas tienen que ser castigadas con la permanencia dentro del centro durante las vacaciones. Otras personas, ya han sido informadas de que su familia no estará disponible durante este periodo, o no podrá regresar por diversos motivos. Aquí está la lista definitiva de las personas que no pueden abandonar el recinto.

Yuuna: Takata, creo que no me van a dejar salir.
Takata: ¿Y eso?

Yuuna: Por mi historial medico. Sabes que tengo que ir a  hacer una revisión diaria con la doctora Shinai.
Motsumi: Shikibane Yuuna…

Takata: Es comprensible.

Yuuna: Pero yo tenia planes.

Takata: no te preocupes, si quieres luego vamos a ver si nos conceden un permiso.

Yuuna: Vale. ^^

Finalmente las clases acabaron. Hoy todo el mundo está en la cafetería del instituto. Nosotros cuatro, hablamos en la misma mesa de siempre.
Shiki: Yo me voy a ir un par de días con mi familia.

Hayase: Cariño, te echaremos de menos.

Yuuna no para de buscar entre su ropa.

Takata: ¿Y tu Yuuna, no había algo que querías hacer?

Yuuna: Esto… ah, yo quería ir a visitar a mi familia.

Takata: Pues luego iremos a pedir permiso para eso.

Hayase: Yuuna, ¿buscas algo?

Los ojos de Yuuna se humedecen.

Yuuna: Es que no encuentro mi colgante.

Shiki: ¿No se te habrá perdido?

Yuuna agacha la cabeza.

Takata: Es posible que se te haya olvidado en tu habitación.

Yuuna asiente con la cabeza.

Yuuna: Voy a buscarlo, ¿me esperáis aquí?

Todos: Claro.

Shiki: Ve con cuidado.

Yuuna sonríe y sale del local.

Shiki: ¿Tan importante es ese colgante para ella?

Hayase: Tengo entendido que se lo regaló su familia cuando se despertó.

Shiki: Su familia la debe de querer mucho.

Takata: ¿Y quién no? Es una chica muy buena, dulce e inocente.

Shiki: ¬¬
Hayase: Yuuna tiene algo especial… no se… es muy débil.

Takata: si, siento que tengo que protegerla de este mundo.

Shiki: ¿Y que quiere decir eso? ¿Que eres su guardián?

Takata: más bien sería que la quiero como a una hermana pequeña.

Hayase: Eso ya es querer.

Shiki: Oni-chan.
Takata: idiota.

Mientras tanto Yuuna sale del dormitorio de chicas. Mientras baja los escalones se coloca el colgante. Yuuna escucha unos ruidos en la parte lateral del edificio. Yuuna se acerca a ver lo que pasa y en un momento se encuentra rodeada de tres chicos.
Chico: Fijaos en la pieza que hemos atrapado.

Yuuna: Quienes sois.

Otro chico: Nos han pagado una buena pasta por darte una paliza.

Yuuna: ¿Por qué? No he hecho nada malo.

Chico: No nos importa.

El chico le da un puñetazo a Yuuna en la cara tirándola al suelo. Yuuna se toca en la mejilla y  comprueba asustada que la han hecho sangre. Otro chico la da una patada en el costado y la hace escupir sangre por la boca. Yuuna llora en el suelo.

Takata: Chicos, ¿no os parece que Yuuna tarda demasiado?

Shiki: Tú estás demasiado pendiente de Yuuna.

Hayase: Se habrá entretenido.
Takata: Voy a buscarla.

Me levanto y salgo por la puerta de la cafetería.

Shiki: Si que se ha tomado en serio lo de protegerla. No la va a dejar ni ir al baño sola.
Hayase: Lo que pasa es que eres tu el que quiere acompañarla al baño.

Shiki: Aplícate el cuento.

Hayase: Si. Es una suerte que sea tan inocente.

Shiki: no te aproveches de ella.

Hayase: Que sea bisexual no significa que me dedique a pervertir a la gente.

Shiki: Pero no te aproveches de su ingenuidad.
Hayase: … que remedio… La tendré que decir que sea un poco más discreta.

Shiki: Eso quiere decir que…

Hayase: ¡Claro! Es normal. Dormimos en la misma habitación.

Shiki: ¿Y que tal...?

Hayase: Es la mujer perfecta.

Shiki: ¡¿En serio?!

Hayase: No. Pero no esta mal.

Shiki: Que envidia.

Hayase: Pero si quieres ver mujeres desnudas, ¿para que estamos las amigas?

Shiki mira a Hayase con mucha rabia. Shiki recoge su bandeja con comida y se levanta de la mesa.

Hayase: Lo siento, se me escapó.

Yuuna permanece acurrucada en el suelo llorando completamente magullada. Uno de los chicos coge una gran piedra para rematarla. En ese momento una mano agarra a ese chico y le obliga a tirar la piedra. Es Motsumi sensei.
Motsumi: Esto os va a costar la expulsión.

Chico: Pero yo… ¡corred!

Dos de los chicos salen corriendo, pero el otro chico sigue siendo agarrado por Motsumi-sensei. En ese momento llego yo a la escena.
Takata: ¡Yuuna!

Motsumi: Llegas tarde.
Rápidamente corro hacia donde está Yuuna a comprobar como está. Yuuna se abraza llorando a mí.

Motsumi: Fushino, tengo que hacerme cargo de… este rufián. ¿Puedes llevar a Yuuna a la enfermería?

Takata: ¡Claro! Yuuna, agárrate a mí.

Monto a Yuuna a mi espalda y la llevo a la enfermería.
Shinai: ¿Que ha sucedido?

Takata: Unos chicos la han agredido mientras iba sola a por su colgante.

Shinai: Veamos esas heridas. Takata, cierra la puerta al salir.

Takata: ¿Eh? ¡Ah! Claro.

Pasa un buen rato desde que salí de la enfermería. Esperando a la puerta escucho ligeramente la conversación de Yuuna y Shinai.

Al cabo de un rato Yuuna sale de la enfermería con unas cuantas tiritas.

Takata: ¿Te encuentras bien?

Yuuna asiente con la cabeza.

Takata: Lo siento por no haber llegado antes.

Yuuna: No es tu culpa.
Takata: Como te veía tan triste pensé que estabas enfadada conmigo…

Yuuna: No es eso. Lo que sucede es que es la primera vez que me pasa esto. Siempre había alguien que me protegía, y no sabía lo cruda que es la vida.

Takata: Yuuna…

Yuuna: Pero ya me he dado cuenta de que no es tan fácil.

Takata: Lo siento Yuuna.

Yuuna: Tengo miedo. No quiero que me vuelva a pasar esto.

Takata: No te preocupes. No volveré a dejarte sola, Imouto. [Imouto = hermana pequeña en idioma japonés]
Yuuna: ¿Imouto?

Takata: ¡Oh! Lo siento, se me vino a la cabeza una conversación que tuve con Shiki hace un rato.
Yuuna: Ah, entonces te perdono, onichan. ^^
Takata: Jajaja. Vamos, Yuuna, ¿quieres que te enseñe algo precioso?

Yuuna: ¿Qué es?
Takata: ¡Sígueme!

Cojo a Yuuna de la mano y la llevo hacia una esquina del recinto. Es una zona que está llena de plantas y matorrales. Cautelosamente, sin que nadie me vea, empujo unos matorrales con la mano y señalo a un agujero en el muro.
Takata: Esto no se lo digas a nadie. Conduce al exterior del recinto.
Yuuna: Pero ¡está prohibido!

Takata: No te preocupes y sígueme.

Los dos nos deslizamos entre la maleza, y tras subir por la montaña un rato, llegamos a un pequeño claro en el bosque. El sol está ya bajo y el cielo está teñido de un color rojizo. Al llegar a ese lugar, Yuuna puede ver sobre los árboles un precioso fondo montañoso con una magnifica paleta de colores. Los ojos de Yuuna comienzan a brillar de emoción.
Yuuna: Takata-kun, este lugar es...precioso…

Takata: Sabía que te iba a gustar.

Yuuna: Es la primera vez que veo un atardecer así de bonito.
Yuuna se sienta al borde de un pequeño precipicio para poder observar detenidamente aquel paisaje. Allí continúan los dos hasta que el último rayo de sol desaparece tras las montañas.

Takata: Debemos volver antes de que la luz se vaya por completo o podríamos perdernos.

Yuuna: Solo un poco mas…
Takata: Yuuna, ¿te gustaría participar en el festival?

Yuuna: ¿Quién? ¿Yo?

Takata: Si, ¿podrás ayudarme en el puesto de peces? Una chica guapa atraerá a la gente.
Yuuna se pone roja como un tomate.

Yuuna: Pero… a mí…

Takata: No te preocupes, estaremos juntos en el puesto, así que no tienes por qué tener miedo.

Yuuna: Esto… está bien, te ayudaré ^^.

El tiempo transcurre y acabamos volviendo ya de noche al recinto escolar. Al día siguiente al anochecer celebramos un pequeño festival en el recinto. Una gran cantidad de puestos de todo tipo están repartidos por todo el patio. Yuuna se encuentra muy contenta con el ambiente festivo, pese al frío de aquella noche. Hayase y Shiki se acercaron a nuestro puesto.
Hayase: Yuuna, se te ve muy contenta ^^

Yuuna sonríe.

Hayase: después de lo que te pasó ayer me tenías preocupada.

Yuuna: no pasa nada, ya estoy bien.

Hayase: Espero que Takata haya cuidado bien de ti.

Yuuna: Si, si que lo ha hecho. Confió mucho en Takata-kun, aunque los chicos sean muy raros.

Hayase: si, los chicos son… ¿y eso?

Yuuna: Hayase, ¿por que los chicos no tienen pecho como las chicas?

Hayase: ¿Eh?

Mientras tanto, Shiki y yo mantenemos nuestra conversación aparte de las chicas.

Shiki: Mañana me voy a ver a mi familia. Estaré fuera unos cuantos días.

Takata: No te echaré de menos.

Shiki: Lo suponía.

Takata: Pareces poco animado. ¿Hayase ha vuelto a abrir la boca?

Shiki: Me temo que si.

Takata: No se lo tengas en cuenta. Ya sabes que es muy juerguista.

Shiki: Pero la herida ya está abierta. Que le vamos a hacer.

Takata: Relájate estos días. No podrás estudiar bien en este estado.

Shiki: tienes razón, tengo que olvidar lo sucedido ^^.

Yuuna viene a donde nosotros.

Yuuna: Takata, la doctora y la profesora me han dado permiso para salir estos días. ¿Podrás acompañarme a ver a mi familia?

Takata: ¿Cuando?

Yuuna: Cuando puedas…

Me fijo en la expresión que pone la cara de Yuuna. Tiene miedo de decirlo, pero sin embargo está muy ansiosa.

Takata: Tranquila Yuuna, si puedo, mañana mismo iremos a ver a tu familia.

Yuuna sonríe.

Yuuna: ¿De verdad? ¡Gracias!

Mientras tanto, en otro lugar, la profesora Motsumi y la doctora Shinai hablan en privado.

Motsumi: No se si ha sido buena idea dejar a Yuuna con ese chico, podríamos provocar problemas.

Shinai: Créeme, no creo que se atreva a hacer nada.

Motsumi: Pero Yuuna poco a poco va madurando y va descubriendo cosas nuevas.
Shinai: Pero no podemos hacer nada al respecto. Seguimos siendo personas y tenemos nuestros sentimientos.

Motsumi: Si, esta chica me da mucha pena, pero aún así tenemos una misión encomendada, y no podemos fallar.
Shinai: Cierto, pero aún así hay que darla un poco de libertad, ¿no es así?

Motsumi: Espero que no te excedas con la libertad que la concedes. Hay que tenerla muy controlada.
